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a todos los sectores sociales que han

sido divididos y marginados. Esta po-

sición, que Anne Phillipsadvierte po-

dría parecer escéptica, en realidad pone

los límites necesarios al enfoque fe-

minista:

El género cambia y debe cambiar el

modo en que pensamos la democracia

pero [...] pasará algún tiempo antes de

que los detalles del nuevo pasaje sean

claros [...y] no deberíamos suponer

que todos los rasgos cambiarán.

El feminismo ha de reconocer en esto

no un desánimo sino un surgimiento

y consolidación de sus verdaderas

aportaciones: la profunda influencia

que tiene sobre los idearios políticos

tradicionales y la capacidad para re-

construirlos de manera más justa y en

todos sentidos más democrática.
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En abril de 1997 Guadalajara fue sede

del XX Congreso Internacional de la

Latin American Studies Association

(LASA), que congregó a casi 4 mil aca-

démicos de las ciencias sociales de

Latinoamérica, quienes participaron en

las mesas de las 22 secciones de tra-

bajo que integraron el programa, una

de las cuales correspondió a los estu-

dios de género.

En el marco de este congreso, y

con el apoyo de la UNESCO, la Facul-

tad Latinoamericana de Ciencias So-

ciales (FLACSO), la LASA y el Centro de

Estudios de Género de la Universidad

de Guadalajara, del 14 al 16 de abril

se desarrolló la “Primera conferencia

nuevos conceptos de democracia y

ciudadanía de género en Latinoa-

mérica: perspectivas local, nacional

y global”.
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La conferencia, que se desarrolló a

puerta cerrada, contó con la partici-

pación de 23 investigadoras de distin-

tos países de América Latina así como

de  Canadá y Estados Unidos; acadé-

micas que, desde la antropología, las

ciencias políticas, la historia, la psi-

cología y el psicoanálisis, la educación,

la sociología y la filosofía, han aporta-

do no sólo a las ciencias sociales sino

de manera significativa al avance del

movimiento feminista y al debate ac-

tual sobre la ciudadanía, los procesos

de democratización, la transición a la

democracia y la participación política

de las mujeres, con una perspectiva de

género.

Desde mi participación como oyen-

te, reconstruyo en el presenterelato

este importante encuentro académi-

co. Al darle forma, informo sobre lo

sucedido a la vez que resignifico el

acontecimiento con una particular

mirada; esta versión, pues, hace refe-

rencia a tales o cuales temas, incluye

unos datos en vez de otros y sugiere

ciertas reflexiones de entre otras posi-

bles.1 Los trabajos de la conferencia,

coordinados atinadamente por Alicia

Martínez (FLACSO-México), se estruc-

turaron en torno a cuatro ejes temá-

ticos:

Itinerarios de la ciudadanía

social femenina.

Ciudadanía con marca de

género: diversas perspectivas.

Avanzando en la ciudadanía

política: espacios de decisión e in-

tereses de género.

Construyendo la representa-

ción de género.

Se presentaron un total de 17 ponen-

cias, cuatro en promedio en cada mesa

de trabajo, que condensan resultados

de los estudios e investigaciones rea-

lizados por las participantes en torno

a estos cuatro temas generadores que

1  Gracias al apoyo de la UNESCO, se publicará próxima-
mente un libro con las ponencias presentadas en esta
conferencia.
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articularon el programa de la con-

ferencia. Sin duda, el análisis político,

la reflexión metodológica y el debate

teórico caracterizaron este encuen-

tro académico que prestó especial

atención, tanto en su programa co-

mo en la dinámica de trabajo, al inter-

cambio de puntos de vista y a la

discusión.

En la primera sesión de trabajo se

abordaron temas relacionados con

cultura política y ciudadanía femeni-

na, políticas de identidad y feminis-

mo, así como democracia y liderazgos

femeninos, en los que los organismos

sociales de mujeres fueron sujetos de

referenciacontinua.

¿Existe una concepción y/o un ejer-

cicio sexualmente diferenciado de la

ciudadanía?, ¿qué significa la ciudada-

nía en el contexto actual y cuáles son

las contribuciones de los movimien-

tos de mujeres a la construcción de

las identidades ciudadanas? y ¿bajo qué

condiciones surgen y se ejercen los

liderazgos femeninos en las múltiples

organizaciones sociales y políticas?,

fueron algunas de las interrogantes que

se formularon. Frente a éstas, se tra-

zaron algunas pistas que conducen a

la comprensión de los itinerarios de la

ciudadanía social y femenina, entre las

cuales se destacan las siguientes:

El concepto de ciudadanía debe

redefinirse y pensarse más allá de la

democratización, es decir, en el con-

texto más amplio de la reconstrucción

económica de los países latinoameri-

canos, en tanto se advierte el tránsito

de una ciudadanía social –que tiene

que ver con los derechos sociales– a

una “ciudadanía de mercado”,  que re-

fiere la vuelta a considerar al indivi-

duo, hombre o mujer, con capacidad

y posibilidad de elegir. Con este con-

cepto, Verónica Schild,2 en “Cultivar

ciudadanas para la nueva democracia:

feminismo y políticas de identidad”,

da cuenta de la transformación de la

noción de ciudadanía, que es un pro-

2  Doctora en ciencias políticas. Trabaja en la Universi-
dad de Western Ontario, Canadá.
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ducto cultural cambiante, y su rela-

ción con las polaridades igualdad y

diferencia, privado y público, e indivi-

duo y colectividad.

María Luisa Tarrés,3 en “La difícil

construcción de las nociones de demo-

cracia y ciudadanía desde las ONG de

mujeres en México”, resalta la impor-

tancia de las biografías personales y las

experiencias previas de participación,

para entender a las organizaciones so-

ciales de mujeres que hoy pugnan por

los derechos ciudadanos, así como

para ubicar el capital social y cultural

de sus integrantes y dirigentes. Tarrés

encuentra que en estos organismos,

que constituyen un círculo de recono-

cimiento entre iguales, la tolerancia a

la diferencia y la autonomía aparecen

como valores éticos que determinan el

terreno de la negociación con otros

organismos y actores sociales.

El liderazgo femenino también es

un elemento esencial para entender el

por qué del movimiento feminista y sus

dificultades para constituirse en actor

social. En su ponencia “Liderazgos fe-

meninos: contribuciones a la demo-

cracia y a la ciudadanía”, Florinda

Riquer4 enfrenta el desafío de realizar

este análisis a partir de otros modelos

o esquemas conceptuales que no se

limiten a estudiar el liderazgo en tér-

minos del líder y sus atributos. Riquer

investiga sobre las condiciones bajo las

cuales los liderazgos feministas en dis-

tintos tipos de organizaciones socia-

les y políticas aportan a la construcción

de la ciudadanía y de un orden demo-

crático.

En esta primera parte se comentó

que el feminismo mexicano, que ha

sido procesado por distintos actores

sociales, es más un movimiento cul-

tural que un movimiento político.

Entre sus contribuciones a la cons-

trucción de la ciudadanía están la ins-

3  Doctora en sociología. Profesora investigadora en El
Colegio de México.

4  Candidata a doctora en ciencias sociales, con especia-
lidad en sociología. Coordinadora del Programa de In-
vestigación sobre Relaciones de Género de la Universidad
Iberoamericana.



LA VENTANA, NÚM. 5 / 1997234

titucionalización de las demandas fe-

ministas, la inclusión de los temas de

interés de las mujeres en las agendas

nacionales y la revaloración del currí-

culo feminista que pretende formar

mujeres autónomas capaces de deci-

dir por sí mismas.

“Ciudadanís con marca de género:

diversas perspectivas” abrió la discu-

ción, entre otras cosas, sobre la re-

lación entre los cambios democráticos

de las instituciones sociales y los cam-

bios en la identidad femenina. Por un

lado, Beatriz Schmuckler,5 en su do-

cumento “Democratización social e

identidad femenina”, hace referencia a

los procesos de socialización en la fa-

milia, en los que se observan cambios

en las relaciones que ocurren en su in-

terior, los cuales producen estructu-

ras en transición y  apuntan a procesos

de democratización familiar. La multi-

plicidad y la diversidad de las relacio-

nes íntimas al interior de los hogares

supone una redefinición de los con-

tratos de pareja dentro de las estruc-

turas familiares.

Por otro lado, al hablar de la rela-

ción entre “Educación y ciudadanía de

género”, Regina Cortina6 destaca el

papel de los sistemas escolarizados,

los contenidos educativos y las prác-

ticas escolares en la construcción de

un nuevo concepto de ciudadanía

que elimine la inferioridad que han

internalizado las mujeres como actoras

políticas. Concluye que la educación,

en todas sus formas, es un compo-

nente esencial de la ciudadanía y jue-

ga un papel de primer orden en la

consolidación de las políticas sociales

y ciudadanas de las mujeres en Amé-

rica Latina.

En la familia y en la escuela se de-

ben generar procesos de democrati-

zación social que, necesariamente,
5  Trabaja en el Instituto Mora-México. Próximamente
aparecerán, en la editorial Paidós, sus libros Historias de
encuentros y desencuentros entre las familias y la escuela
y Las madres y la democratización social en la Argentina
contemporánea, elaborados en conjunto con Graciela Di
Marco.

6  Tiene un doctorado en educación por la Universidad
de Stanford. Trabaja en la Universidad de New York.
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acompañan a los procesos de demo-

cratización política. En este sentido se

habla de distintas vías de empo-

deramiento de las mujeres, es decir, de

procesos paulatinos de construcción

de una identidad de género colectiva,

en la que se asumen los propios deseos,

necesidades e intereses y se  desarro-

lla la capacidad de liderazgo, lo que

favorece el crecimiento autónomo de

las mujeres.

Se han abierto espacios de acción

paras las mujeres y se plantean nue-

vos retos al ejercicio ciudadano y a la

participación en la vida social y políti-

ca tanto de los hombres como de las

mujeres. A partir de investigaciones

sobre experiencias peruanas, argenti-

nas, chilenas y mexicanas, en “Avan-

zando en la ciudadanía política:

espacios de decisión e intereses de

género” se pusieron en la mesa de dis-

cusión los problemas de participación

y representación femeninas en la are-

na política; las trayectorias y estrate-

gias de las mujeres para ocupar

puestos de poder; las redes que usan

para ejercer el poder y su compromiso

con la agenda de las mujeres.

En el trabajo “Vidas y poderes de

las políticas mexicanas”, Alicia Mar-

tínez7 plantea la importancia de anali-

zar las trayectorias de las mujeres en

la política y su perfil de experiencia

política. A través de estudios de ca-

sos, indaga sobre cómo las vivencias

o experiencias personales de discrimi-

nación a las que se enfrentan las mu-

jeres en el ejercicio de la política,

inciden en la orientación y el conteni-

do de las prácticas políticas. Una de

sus hipótesis centrales es que la con-

ciencia o representación política de

género es resultado de la conciencia

práctica de género, es decir, la que re-

sulta de la acumulación de experien-

cias significativas en la vida personal

y en la cual se condensan emociones,

valores y conocimientos que sirven

7  Antropóloga social con estudios de posgrado en cien-
cias sociales con especialidad en sociología. Es profeso-
ra investigadora en FLACSO-México.
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para orientar y seleccionar fines y con-

ductas vitales a futuro.

¿Qué significa ser feminista y estar

en posiciones de poder?, ¿desde dón-

de hacen política de cambio las femi-

nistas, en o a través del Estado, o fuera

y a pesar del Estado? Estos cuestio-

namientos se desprenden de la in-

tervención de Graciela Di Marco en

“Feministasen los gobiernos: ¿un es-

pacio para contribuir a ampliar la ciu-

dadanía femenina?”8 Esta investigadora

considera que desde el Estado es po-

sible hacer política feminista, como en

el caso de Argentina, que registra avan-

ces en cuanto a la construcción del

discurso de la ciudadanía, la inclusión

del tema del cuerpo de las mujeres en

la agenda pública, el discurso de los

derechos y las voces de las mujeres y

la maternidad social, como una forma

de ciudadanía y de reconocimiento de

espacios de lucha. Considera que el

contribuir para  ampliar el poder de

otras mujeres y fortalecer la ciudada-

nía femenina debiera ser un imperati-

vo de las mujeres en el poder.

Cecilia Blondet,9 en su ponencia

“¿Quiénes son y a quiénes represen-

tan? Las peruanas en el poder”, abor-

da la innegable emergencia de mujeres

en posiciones de poder e influencia

local y nacional, así como su irrupción

en posiciones que les estaban nega-

das. Asimismo, insiste en la necesi-

dad de considerar los cambios

generacionales para analizar los cam-

bios de las percepciones de las muje-

res hacia la política. En el caso de Chile,

María Elena Valenzuela,10 en su estu-

dio “Las mujeres y el poder: la acción

estatal desde una perspectiva de gé-

nero”, analiza el cambio chileno y su

retorno a la democracia, que coincide

con la inicial incorporación de una

8  Doctora en sociología con estudios de posgrado en
género y desarrollo. Trabaja en la Universidad de La Pam-
pa, Argentina.

9  Historiadora de la Universidad Católica en Perú y di-
rectora del Instituto de Estudios Peruanos.

10  Socióloga. Está a cargo de la dirección de estudios
sobre políticas públicas y su impacto en la igualdad de
género en el Servicio Nacional de la Mujer en Chile.
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agenda de género en el espacio políti-

co. Reporta, además, que las mujeres

dan prioridad a la inclusión de la agen-

da feminista sobre su participación en

los mecanismos de representación; los

partidos y el Estado, por su parte, al

retomar las demandas de las mujeres,

las resignifican.

En la última sesión de esta confe-

rencia, “Construyendo la representa-

ción de género”, se presentaron los

resultados de los tres talleres subre-

gionales que impulsó la UNESCO en

América Latina con el tema de paz pú-

blica y equidad de género. Estos talle-

res se realizaron previamente a la

Conferencia y sus conclusiones inte-

gran tres documentos que correspon-

den a cada una de las regiones: andina,

centroamérica y México. Estos talle-

res congregaron en cada región a mu-

jeres académicas, feministas y

políticas, provenientes de diversas ex-

periencias vinculadas a la ciudadanía

y a la participación en los procesos de-

mocráticos, con la finalidad de inter-

cambiar perspectivas teóricas, de in-

vestigación y acción en torno a la te-

mática.

Luego de revisar la historia de las for-

mas de la presencia pública de las

mujeres durante las últimas tres déca-

das, Elizabeth Jelin,11 en “Las mujeres

y la cultura ciudadana en América La-

tina”, establece ejes temáticos que se

derivan de conceptualizar a la ciuda-

danía como proceso permanente de

ampliación de derechos y responsa-

bilidades sociales. Desde la perspec-

tiva de las mujeres, encuentra que los

dilemas centrales son: el universalis-

mo y el pluralismo; la igualdad y la di-

ferencia; la articulación entre los

espacios privados y públicos, y la par-

ticipación en las tareas de la respon-

sabilidad social hacia otros/as.

Los trabajos de la conferencia no

terminaron ahí. En la vigésima edición

del Congreso de LASA, además de las

42 mesas de trabajo que integraron la

11  Desde enero de 1997 es miembro de la Comisión Mun-
dial de Cultura y Desarrollo de UNESCO/Naciones Unidas.
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sección de género, en las que se pre-

sentaron poco más de 200 ponencias

vinculadas entre sí por la inclusión de

la perspectiva de género, se llevó a

cabo una sesión especial en la que Jean

Jaquette, presidenta de LASA, Lourdes

Arizpe, subdirectorade la Dirección

General para la Cultura de la UNESCO,

Alicia Martínez y Beatriz Schmukler

dieron a conocer los principales resul-

tados de esta “Primera conferencia

nuevos conceptos de democracia y ciu-

dadanía de género en Latinoamérica:

perspectivas local, nacional y global”.

Si bien el referente de esta sesión

es el mismo que el del presente relato,

vale la pena retomar algunas de las

conclusiones y ampliar los contenidos

recién expuestos:

El tema de la ciudadanía de

género implica tres niveles de aná-

lisis: el hogar –como estructura fa-

miliar y relaciones de la intimidad–

la comunidad y la nación. Es ne-

cesario redefinir el concepto de po-

der en estos tres niveles de análi-

sis y desentrañar su significado

dentro de la ciudadanía democrá-

tica: en el hogar, analizar el pro-

ceso de democratización familiar

y la legitimidad de diversas y nue-

vas formas de intimidad; en la co-

munidad y en la nación, reconocer

y estudiar a las nuevas actoras

sociales y políticas que están en-

trando a las agendas públicas.

Desde el ámbito de la in-

timidad se deben retomar los

elementos centrales en la cons-

trucción de una nueva cultura

política, además de los que se re-

fieren a los mecanismos y las es-

tructuras; es decir, la defensa de

los derechos básicos de las muje-

res –sobre todo de las más exclui-

das– y la promoción de los valores

fundamentales de igualdad, tole-

rancia, respeto y paz. Se conside-

ra que el ámbito de la intimidad,

que se refiere al espacio de recons-

trucción de los deseos y en don-
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de tiene lugar el inicio de la cons-

trucción de las identidades polí-

ticas, es también un espacio

dedemocratización social distin-

to a lo que tradicionalmente se ha

llamado espacio privado.

Desde el movimiento femi-

nista y las organizaciones sociales

de mujeres se plantea la cons-

trucción de la ciudadanía a partir

de una cultura política que tenga

en cuenta la agenda feminista, que

pugne por la igualdad de oportu-

nidades para hombres y mujeres

y que incluya el tema de la dife-

rencia de clase, género, etnia y

subculturas, de manera contex-

tualizada.

En el contexto de la crisis de

los sistemas políticos en América

Latina, la discusión sobre el con-

cepto y la práctica de la democra-

tización tiene que ver con los

límites al ejercicio de la ciudada-

nía y con los aportes de las muje-

res del movimiento feminista y

femenino, entre los que se encuen-

tran la expansión de la demo-

cratización social a todas las

instituciones y el capital cultural

que se desarrolla alrededor de los

organismos no gubernamentales;

el ejercicio de la tolerancia y la

autonomía; el proceso de reco-

nocimiento de los derechos, in-

tereses y deseos individuales; la

reafirmación de las mujeres como

sujetos sociales, y el derecho a

nuevas identidades. Cuestiones

que el feminismo ha logrado jun-

to con otros movimientos socia-

les, y que han permeado a las

sociedades.

Para la construcción de una

cultura política y de nuevos sig-

nificados sobre democracia y ciu-

dadanía de género, la reflexión

académica debe llegar a propues-

tas concretas para la acción. Es in-

dispensable, por tanto, desarrollar

investigaciones empíricas y estu-

dios comparativos que permitan:
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utilizar sus datos en la acción,

analizar el impacto de los progra-

mas de ajuste estructurale iden-

tificar y analizar las diferentes

estrategias utilizadas por las mu-

jeres. Se subraya, pues, la necesi-

dad del trabajo teórico y

conceptual, la elaboración de es-

trategias múltiples de acción y la

utilidad de las perspectivas com-

parativas en la discusión.

Pasar de las investigaciones a las pro-

puestas. Lourdes Arizpe insistió en

que, ante el proceso de globalización,

habría que pensar no sólo en la parti-

cipación de las mujeres en las estruc-

turas existentes sino también en la

creación de nuevas instituciones de

gobernabilidad; es decir, dejar a un la-

do la timidez para ser más propositivas

y pensar en nuevas formas institu-

cionales de reconstrucción del campo

político. Asimismo, planteó a las mu-

jeres el reto de pasar del discurso mili-

tante, que hace un solo grupo en el

espacio público, al discurso político,

que es negociado previamente y que

incluye a varios grupos o movimien-

tos sociales.

La tolerancia que supone y condu-

ce a la negociación. Jean Jaquette, por

su parte, consideró que las mujeres

pueden aumentar su capacidad de ne-

gociación, incidir en el debate público

y negociar el discurso feminista, el cual

debe retomar la relación de categorías

básicas como la de Estado e individuo,

que regulan la convivencia humana,

con el discurso más amplio de las cien-

cias de la democracia.

En la conferencia se hizo referencia

a la diversidad de mujeres que confor-

man el continente, desde las indí-

genas, campesinas y  trabajadoras,

hasta las integrantes de las ONG, las

políticas, las feministas y las mismas

académicas, así como a las distintas

situaciones geopolíticas que viven.

También se asomaron aproximaciones

metodológicas sucesivas que contri-

buyen tanto a la comprensión teórica



EN LA MIRA 241

de la relación entre ciudadanía de gé-

nero y democracia, con todo y sus

implicaciones, como a la transforma-

ción de las prácticas políticas, a tra-

vés de estudios de casos, trabajos

teóricos y conceptuales e investigacio-

nes comparativas, entre otras. El con-

junto de los trabajos presentados y los

contenidos de las discusiones dejan ver

de manera precisa el rostro y la mag-

nitud de la desigualdad social y políti-

ca que se deriva de la diferencia entre

los sexos.

Las preocupaciones comunes de las

participantes en torno al tema de la

conferencia se pueden sintetizar así:

el concepto de ciudadanía, el liderazgo

femenino y los espacios de socializa-

ción que condicionan el ejercicio dife-

rencial de la ciudadanía de hombres y

mujeres; las estrategias democráticas

del movimiento feminista y de muje-

res; la ciudadanía y su relación con el

Estado, la cultura, el mercado y la

globalización; la participación y repre-

sentación femeninas; los mecanismos

de equidad en la política, y las dimen-

siones políticas de la subjetividad.

Para terminar, resulta evidente que

el proceso de construcción de la ciu-

dadanía es diferencial por sexo, pero

no necesariamente el modelo al que

se aspira. La noción de ciudadanía está

ligada a relaciones de poder específi-

cas, a la forma en que los sujetos se

posicionan frente al poder y a la for-

mación de significados sociales. El ejer-

cicio de la ciudadanía no es abstracto,

tiene cuerpo y voz, y su pleno ejerci-

cio depende en definitiva de la igual-

dad de oportunidades y derechos para

las mujeres y los hombres. Habría en-

tonces que pensar la ciudadanía feme-

nina como una forma y condición

necesarias para  ampliar el horizonte

referencial de la democracia.


